
CAPILLADA 12. JUNIO 22 DE 1857.

Fb. GERUIVDIO.

Si qids díxerit.

i
N o señor ; si lie d cliab lar dcl arreglo (id  clero, 

no debo p o n er, ni nonibrar siqTiicra cosa »le <-áno- 
nones ni concilios j así ha beclio la  coinision, j  
ha hecho perfectam ente, porque sería \;iia im pru­
dencia nombrar la soga en casa del ahorcado: ¿ Y  
qué fa lta  hacen los concilios para relorraav y  
arreglar e id e r o  de España? Tam poco debo poner 
epígrafe ninguno; estas cosas conviene tratarlas 
ex abrupto j  de golpe y porrazo: sin escrúpulos, 
ni melindres : las cüsíis cuanto mas se piensan, 
mus se sueleo errar: me acuerdo mucho de aquel 
celebre p intor, que se volvía loco por figurar en
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un cuadro la espuma de un c:il>jillo} inutra a je r­
iaba, probaba mil n jed io s ,y  ninguiio le salía bleii; 
hasta <}ue un día j a  oiiíadado, arrojó i‘l  pinctl 
sobre el cn ad ro , m iró , j  se bailo con (|iie habla 
qiicdidu perfectamente figurada la espuma. Las 
casualidades lo hacen todo.

Digo (|ue he visto los dos proyectos de le^ 
sobre la materia , el de la mayoría y  el de la 
minoría. Por de pronto este Ih'va á aquel la 
ventaja de cpiicluir enn un artículo ni/iíional, que 
es el luerte para todo lo que consta de artículos. 
Pero el de la m ayoría escede á este en ser de 
mas rompe y  rasgo. L a  minoría estaba por dejar 
at tiempo e l arreglo personal, y  por reforruar edi­
ficando , ó á lo menos sin destruir; [antiguallas! 
L a  m ayoría no gasta tanta flema- y  en verdad , á 
la ocasion la pintan ca lv a , y  agosto y  vendiuíiu 
no es cada día. Que dejen pasar esta g u e rra , y  
estas C u rtes, y  ú ver como se hacen las reformas 
con alguu tino? Ahora ¡ ahora', yo  estoy porque 
to lo  se baga a h o ra , ahora mismo. ^Qnc mejor 
ocasion? L as pasiones están adorm ecidas; cosas 
de Ínteres que nos puedan llam ar la atención, no 
h a y : los descontentos (si algiíuo es capaz de e í-  
tarlo) no tienen donde ir  que pnedan hacer daño; 
en fin , por todas razones no debe pasar de ahora.

Señor.... señor...? Mi am o...?— Déjame ahora 
en p az , T irabecue , que voy á arreglar el clero 
en un instante.— Pues señor, entonces llego á 
tiempo para ayudarle  á V .— H om bre, esto iio
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dcbiií ser "cosu de le g o s , pero rn  fin.... atornilla 
til iiistrucciou poco común f y  tus buenas iiitcn- 
cioQes, de alyo me podrás serv ir.— A guarde V . 
senor, ¿no dice ese librillo  que V .  tiene abierto 
a h í , proyecto de ley  so’>rc reform a y  arreglo dcl 
chró}— S u — ^o.ci. enlonccs ¿para que se ba de 
romper V . la cabeza con un trabajo que está y a  
beciio? Quien le hizo?— U na comislon de las Cor­
t e s : aboTii le  ])rescuta á las mismas para su apro- 
bacioQ.— Pncs cátele V . aprobado , porque conozco 
á la& Cortes como si las hubiese parido 5 nada, 
n ad a , no se moleste V .  en hacer otro nuevo; 
porque no le ha de servir ; V .  dé capilladas sobre 
ese mismo , que 110 fa llara  que ofrecer a Dios j be? 
señor?— H ablas como un senador, Tirab'-’ iju e ; me 
hace fuerza tu  reflexión \ y  vamos a hacer una 
breve y  sumaria paráfrasis ^mira <jue lernuno tan 
elegante, hombre’.^, asi por a lto , d e  su conteni­
do. M ira ; trae una de esas capillas grandes,—  
A quí la tiene V . ¿Que hay que meter cu e lla?—  
Iremos echando los cesantes. Ahí van nuevo obis­
pos que nos sobran.'—Señor ,  esos serán lus <jue 
están con D. Carlos.— N o son esos precisamente, 
sino que se suprimen varias cü lcdrales (jiic no ha­
cen fa lta .... echa ahí nueve catedrales...— ‘ie u o j,  
¿V . está loco? ¿como han de caber aqu í las nui’ve 
catedrales?— Q uicio decir que vayas llevando cuen­
ta de ellas. T raslada esas otras cinco a oíros pue­
blos en donde han de quedar , y  cnipiezH por Ho­
yar la de Toledo á M adrid.— Señ o r, si V . es capaz
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de arrancarla de su sitio , j o  me ofrezco clespups 
a llevarla .— N o has de ser tan m aterial, simple. 
Vamos continuando con los cesantes: echa ahí 
todos los canónigos dé todas las colegiatas.— Se- 
iic r ,  ;^unque traiga todas las capillas hechas y  por 
liacer, es imposiMe que quepan— Los pones en 
num ero, tonto. A llá  van.... abre b ie n , allá van 
todos los canónigos que pasan de diez en las ca­
tedrales ordinarias y  de doce en las finas. Ahí 
van unos cuantos miles de ele'rigos qne sobran 
para las necesidades espirituales de los fieles. Y  
acabas de em bJitir la capilla con una horrorosa 
graneada de capellanes, benellciados ,  racioneros, 
^ c . ^ c . f^c.f todos de la clase de cesantes. Ahora 
te llevas esa capilla que ya  estará bien atestada, y  
traes una filarmónica.—  ¿Una q u e ? .-U n a  capilla 
íilaimt'mica— N o la hallo , señor; ¿cómo dice V . 
que ha de ser?—  T rae  cuaiqiHera; buena es esa. 
V am os, echíi ahí este rimero de músicos de vien­
to y  cnerda; a h í'v a  ía parte, vocal; toma ese ceo- 
tenar de cantores; coloca como puedas esos orga­
nistas, y  deja un hueqneciilo para los ninos de co- 

ro , y  algunos arólicos que nos sobran, según uu 
artículo que estoy vieodo. E sa  capilla ponía apar­
te que tim e <{ne darnos buenos ratos. T rae  una 
de esas inmediatas , que son las mas fuertes que 
creo tenemos.— ¿T an  fuerte necesita ser?— Si, por­
que tiene que llevar nuichos arañados....— M ire V . 
que se me íignr:, que |,uede ba].er anidado en ella 
algún ratón....— JMtjor; verás q.ue listos saícii, y  no
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a l e ó ­
nos psíra uno en casa ni en el barrio; acomúda- 
ine, ahí esa riolada de notarios mayores y  m eáo- 
res, procuradores, receptores, enjpleados en las 
oficinas de cabildo; en liii, enciérrame en esa capi­
lla  toda la gatomaquia eclesiástica j suje'talos bien 
y  mira no te rasguñen.— Corriente.— Ahora trae 
una ó dos capillitas de esas finas y  bonitillas , c[ue 
tienes qne emplearlas para lá  clase de cesantes 
jnas distinguida y  digna de- atención qne aq^í 
resulta. V am o s, mii*a como pones con cuidado las 
amas de los canónigos y  los curas.— S e ñ o r , esas 
dejemelas V .  de mi cuenta , que yo  me compon­
dré con e llas : traiga V . ,  traiga V .— H om ¿^e, a 
ti ya  te  parece que las tienes entre las ''óñas. 
¿Crees q ite , aunque cesantes, se ban de despren­
der de ellas stis amos? ¿T an  ingratos les Laces, 
hombre le g o , tan ingratos les haces?— Piies d fga- 
me V . ,  se ñ o r , ¿les queda renta todaria para 
mantenerlas? ¿Qué renta les señala ese arreglo, 
señor?— Blira , hoy no se puede tratar todo. L o  
que te digo es qxie las pongas con cuidado , que 
puede ser que alguna qne quede desacomodada 
me venga á mi bien en lugar de lego.— E sto  se lo  
dije en broma á T irabeque, pero él me creyó  , y  
se echó á llo rar. Dejémosle llo ran d o , que me lla­
man otras obligaciones y  materias.
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IN D Ü L G E O , IN D U L G E S , IN D U L G É K E , 

IN D U L S l,  IN D U L T U M .

E sta  v is to : pste verbo nos tiene que perder? 
la  manía de prodigar inJiilgcncias  acarreó á ]a 
iglesia Católica mas cjtíainidailes que todas las 
giie,rra<i y  porsecti iones de sus enemigos : si v i­
viera ¡putero nn pie dejavia m entir. L a  manía do 
co iic^ e r uiíJiiltos ha liecho mas daño á los libera-, 
les f|,te todas las l)arrahasadas de los facciosos. 
Y  vuelta y  dale , y  erre  que erre. M edia ano se 
han estado los indultados de Galicia comiendo 
el froto  de sus raplüas con toda paz y  sosiego, 
medio aiio se hun llevado observandq á m ansalva 
las operaciones de los nacionales, medio año lian 
paseadí^ á sn gnsto y  antojo las calles de Saptia- 
go eon el mas desearailo orgullo , y  cnaiido pa- 
r<^cia que se il»a eslerminando esa canalla de G a­
licia , etele que se aparecen ciiulroeientos o qnl- 
nientoá á la media legua de Santiago ,  que ase­
sinan hárbarainí-nle la mitad de una pequeña co­
lumna del provincial de 3íonterey , y  que pagan 
su indutfo anterior con acribillar á cucliilladiis 
á ctianlos alranza su b5Írbaro brazo. MInislr(»s, 
in d u ltad ; generales, iad iilfad ; m ilitares y  polí­
ticos, in dultad ; y  despues qne vuestros indulta-
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Jo s  se hayan cansr.do ele la nionotonúi de la paz, 
y  iiayan vuelto á campana ,  salid vosotros en 
persona á destruir shs gav illas, y  á evitar sus 
Iropelías; ¿qu ien  como vosolros? ¿Q u é miedo 
les podéis te n e r?  E llo s  os indultarán en co r- 
respuiideaeia de vuestra generosidad é  indul­
gencia. Y  si os sacrifican como á los de M onterey, 
¿(¡ué im porta? ¿N o es hermoso perecer con la 
satisl’acccion de decir: «estos son los mismos que 
indulte?» Pasaron los tiempos en que se iban á 
las facciones por inocencia, por sencillez , por 
seducción : ya todo el mundo sabe lo ({ue es ser 
faccioso; pero no im poita , sigan los indultos; 
jiero no inípoi'ta, seamos vilm eale sacrilicados con 
el consuelo de ser indulgentes ; pero no im­
porta, dejémonos enalbardar , y  dén\osles el pie 
p ira  que nos monten (perdonen: V V . la espre- 

sion).
In d u lgen cia  con el vecino pacuico q u e , piense 

como quiera y obedece, calla , no intriga , iio cons­
pira , no seduce , no favorece; resjfétcsele. ViaCA 
FERBEA para el que con las arm as en la mano o 
con hechos o con pahibras, ó de cualquier modo 
se- prueba qne conspira contra Isiibel y  su gobier­
no. E ste  es el sistema de F r . Gerundio; si los 
s< ñores ([ite nos dasgobi-cinan se oli^Unan en se­
guir o tro , ya se lo dircin de nti.ias\ lo peor r.» 
que á todos nos alcanza el remalazo , y  cjne nos 
han comprometido á delendcr hasta sus desacier­
to s, abusando de nuestra buena fe. Dios so lo  per­
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done, j A y  del dia en que nuestro» enemigos pu­
dieran d ecir: «no hay in d u lto !!!»

El campo de S. Francisco.

A sí se llama uno de los principales, mas ame­
nos y  concurridos paseos de esta capital. T r. Ge­
rundio también suele asistir á e l, como hombre y  
como periodista. Como hombre, hace ejercicio, ha­
b la , m ira , se recrea , roas ó menos según son mas 
o menos recreativos los objetos que se le  presentan 
8 la vista: medita , observa, compara.... y  aqni en­
tra ya el concepto de periodista , según el cual va 
echando sus observaciones en la cap illa , de donde 
Irán saliendo cuándo y  por el orden que á su P a­
ternidad se le ponga en el m agín. Y  como tiene 
lamljien sus puntas de filósofo, y  sus pujillos de po­
lítico , á veces suele apartar la vista de alguna belle­
za, no porque le cause d isgusto , sino acaso porque 
no le soa conveniente su detenida contemplación y  
tal y  tal y  tal-, y  comienza á hacer sus reflexiones 
político-lUosóUco-morales, y  á emitir estas ó se­
mejantes csclamaciones: jVálgaine D io s, que ima­
gen tan viva orrec*e este pasco de lo que ahora es­
tá pasando en nuestra España! L a  naturaleza se
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empeña en hacerle .hermoso , el terreno es ferax, 
j  el agtia, ese admirable y  universal nutritivo de 
las p lantas, marcha dócil y  en aínmdaucia por do 
quiera que la  mano del jardinero quiere conducir­
la : es un jardin  cjue la naturaleza convida al 
hombre á cu ltivar; pero el hombre parece compla­
cerse en afearle desairando las generosas invitacio­
nes con que le provoca la n atu raleza, pues en los 
iertiles cuadros que forman las hermosas calles de 
frutales, g^iarnecidas con guirnaldas de rosas , no 
sabe sembrar sino alternativam ente cebada y  pata­

tas, patatas y  cebada.
Asi la  causa de la  inocencia y  de la libertad 

fs  hermosa por su naturaleza, el campo es pro­
ductivo y 'fe r a z , y  convida á toda clase de m ejor­
ías iitiles'*y deliciosas , y  la  R eina Gobernadora, 
fsc manantial de aguas saludables, capaces de 
initvir cuantas plantas conviniese aclim atar en el 
nuevo v e rg e l, marcha dócil por do quiera que 
los jardineros le persuaden ser necesaria la v ita li­
dad de su jugo. Pero  los mismos cultivadores han 
afeado sus cuadros con plantas toscas y  groseras; 
Jian llenado la historia de la  hermosa causa de 
vergonzosos y  sangrientos ejnsodios. O Reina! es­

te vergel es digno de otros directores.
Las calles de este paseo no tienen ya  arena ni 

mullido alguno; están tan descarnadas como las 
arcas dcl tesoro; se descubren las puntiagudas 
piedras, como se señalan ya los huesos del esque­
leto de nuestra España. L as señoras se lasliman^
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se trillan los dolica^los pies, se .quejan  ;í F r . G c- 
n iiid lo , F r . Gerundio io oye con d o lor, v sinnle 
no podor liacor en su obseqtiio sino drclam ar con­
tra quien tonga la culpa d i  este abandono , solici- 
tundó Tin remedio.

En  las orillas de este paseo crece l a  je r lia  t  la 
jralexa en abundancia , como crccia en los atrios 
de las nniversidades, cuando l a  mano de Ja Hei/ia 
corrió los cerrojos que les lulbia echado el odioso 
Calotnarde. L a  maleza errcc donde no hay cultivó 
y  esmero. E n  tiempo del despotismo so veian 
abiertas infinidad de rosas de todas clases y  colores 
cuya visnaÜdiidy fragancia deleitaba á los concur­
rentes. Ahora apenas apunta un hoton, cuamio ya  
es presa de un antojadizo, ó de un atrevido piUue- 
lo ; no sc! puede lograr ver tina abierta. Pasan cosas 
en esta época que hacen á uno accrdarsc sin horror 
del tiempo del despotismo. ¡V ergüenza!!!

Los frutales de este paseo suelen cargarse de 
fru ta , á veces hasta desgnjarse con su peso. Su 
utilidad y  provecho no se quien la percibo; no se 
v(í lucir. A si Jus pueijlos de Espaíta destilan á 
raudales el fruto de su i sudores: ¿pero á quien 
aprovecha? Acaso a algún vendimiador. ¡O  Rein:;i 
iíin jardineros cuidadosos se malograrán todos l^s 
friitos de la tierrac buscad jardineros que no 
vendimien para s í ,  porque sin,'. U tierra se fati­

gará y  negará sus frutos !— Oh t u ,  sociedad de 
amigos del pais , á quien paiet-e qúé incum])0 
el cuidado y  lun;enlo de esle plantel , posa eslas
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reflcxionos, cu ltívale  cou mns rsmero y  no sufras 
que avci'giieiice la naturaleza la incuria íle los 

hombres.
Ocupa toda la longitud occidental de osle 

jardín la grande y  hermosa fachada do la casa de 
espósitos. ¡Q u e  contraste^ A  su fren te , en la calle 
mas inmediata se pasea con soberbia' ostentación 
el lujo con que uno y  otro sOxo hace estudio y  
alarde de ataviarse; la miseria , el hambre , la  
desnudez está consumiendo, devorando dentro á 
trescientos desgraciailos , hijos de la corrupción 
y  de la inmoralidad. Las gasas, los tides y  las 
sedas ondean con orgullo por las calles del ja r -  
din: ni un triste harapo de estopa se encuentra 
con que cul)rír las tiernas carnes del inocente 
parvulllld que dentro de la casa de l>eneficencia 
parece acusar con su llanto aquella ])rofiision , y  
que con el lenguaje fuerte de la inocencia, de la 
miseria y  de lu horfandad los estsi diciendo: «con­
templad este espantoso cuadro; m iradle^ y  vercis 
los funestos resultados de vuest'os v ic io s , leed 
en e’l ,  y  cslremeucos.»

A l norte de este establecimiento de caridad se 
está construyendo un fuerte muro para ponernos 
á salvo de una invasión de los enemigos de la 
libertad ; un impuesto en los genefos de consumo 
costea los gastos de esta obra (]ue i’eclamaban la 
necesidad y  la ju stic ia : ¿por que no habla de 
continuar, concluida que sea esta obra de lo rliii- 
cacion f un impuesto sobro los mismos artículos,

= 1 7 5 =

Ayuntamiento de Madrid



f e i 7e = -
aunque sea en menor can tid ad , en favor de aquel 
exausto establecim iento, hasta que pudieudo ha­
bilitar sus fábricas y  dar fomento á su industria 
in terior, tuviese en sí mismo un recurso para sub­
venir á las necesidades de aquellos infelices des­
validos? ¡ Cuántas víctim as se podrían libertar de 
la  espantosa segur del hambre y  la miseria!-— 
F r . Gerundio propone; ojalá estuviera en su mano 
ejecutar !

S i es cosa que han de pasar 
d ias, días y  mas d ias, 
m eses, meses y  mas meses^ 
añ o s, años y  mas años, 
entre sustos y  a legrías , 
entre triunfos y  reveses, 
entre verdades y  engaños, 
siempre en perpetuo recelo , 
siempre en continua ansiedad.... 

H ágase tu voluntad  
asi en la  tierra como en el cieloi

Si ha de ser cosa de estar 
echando siempre sermoneS|
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lanzando siempre conjuros 
y  fulminando exorcism os,
V ban de ser los corazones, 
Señ or, cada vez mas durosj 
y  siguen los embolismos; 
si en van o , Señ o r, me m udó 
predicando la verdad....

H ágase ¿u volun/ad 
asi en la  tierra como en e l cielo.

Si por míígica ó encanto, 
ó arte de birli-hirlocjue 
se ha de encargar cierto majó 
en bolsas , templos y  archivos 
de dair el líltimo toque 
a l oro plata y  cascajo, 
y  ha de desollarnos vivos, 
y  ni á los santos del cielo 
les ha de dejar en paz:

H á ga se tu voluntad 
asi en la tierra como en el suelo;

SI es cosa que F r . Gerundio 
])or premio de sus paulinas, 
y  sus frailescos consejos, 
hii de ver las F ilip inas,
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con su capilla y  cortlon,
• con sus barbas y  aparejos, 
y  su lego niolilon 
ha de ir Laciíúidole ol duelo.... 
t('ns:iunos conformidad:O

Jh 'tgase tu voluntad  
asi en la  tierra coma en el cielo.
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..............Granel D ieu, qu ils sfinl patits!
petitüf peiits, oui pctits, tout pelits.

L E  B A R D E  D’ H O LY-R O O D .

¿ Y  son estos los hombres 
que TAN GRANDES, TAN GRANDES nos pintaban, 

y  cuyos huecos nombres 
en Londres y  P arís tanto sonaban, 
los sabios diplomáticos profundos, 

políticos GIGANTES, 

que con hombros de A tlantes 
pretenden sustentar entrambos mundos?

A y! qué grandazos 
seriau allá!
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iiy qnc pequeños 
van siendo acá!

G ran D icu, qu' ils snnt p e liís ! 
(f'-tits, p etits , oui pctitSy tout petitx.

¿ Y  es este el Polífem o 
de cuyo brazo y  bárbara pujanza 
se espero que al estremo 

llevase nuestra gloria y  bienandanza?
E l  hombre singularj el que la España 
en medio su apretura 
a l colmo de ventura 

ofreció conducir con su artim aña?
Grande es de cuerpo 
nadie lo niega;
pero en virtudes.....
en alma y  ciencia.......

Gran D ieii, qu i l  cst pct¿t\ 
petitj petit, oui p c iit, toat pctit.

Y  estos son los A ntros, 
los Argos y  los Linces afamados, 

y  son los Briareos,
<r son lo s  g r a n d e s  h o m b r e s  a c la m a d o s ;  

p o r  cuya e le v a c ió n  la  España h ic ie ra  

ta n  gfiVií s a c u d im ie n to
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y  con cuyo alzamiento 
ventura y  libertad medrar creyera? 

S i grandes  los pintaba 
la  fantasm agoría, 
j)e(jueños\ muy pequeños 
les hallo yo  en el dia. 

pe/itSf peiitSf oui petiíSf tout petils.
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